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Eres lo Suficientemente Pobre? Selección de Clientes de las Instituciones de Microfinanzas

Graham A.N. Wright and Aleke Dondo

Introducción

E

l debate entre los que proponen maximizar la sostenibilidad, alcance y escala y por lo tanto, servir a mucha gente pobre (incluyendo las personas más pobres) y los que proponen dirigirse hacia “los más pobres de los pobres” continúa.  El debate, podríamos notar desde el principio, es esencialmente saludable – y debería ayudarnos a todos los que estamos involucrados en esta industria a enfocarnos claramente en lo que es más importante:  proveer servicios financieros a la gente pobre. El reto es cómo hacerlo de manera que sea del mayor costo efectivo y eficiente. 

“Empecemos por notar que todos los que están involucrados en las microfinanzas comparten un objetivo básico:  Proporcionar servicios de crédito y ahorros a miles o millones de gente pobre de una manera sostenible.  Todos quieren acercarse al pobre y todos creen que la sostenibilidad es importante.  Este no es ni siquiera un debate.  Esto es sobre el grado de énfasis y qué pasa cuando las prioridades entren en competencia” – Elizabeth Rhyne.

Sostenibilidad y Escala v. Dirigirse hacia la Pobreza 

L

os argumentos para lograr la sostenibilidad y escala han sido ensayada a menudo y con persuasión por Robert Christen, Elizabeth Rhyne, Marguerite Robinson y muchas otras figuras principales en las microfinanzas.  La sostenibilidad no solamente permite la comercialización de las microfinanzas, lo que por ende incrementa a ambos, tanto su profesionalismo y alcance, pero la comercialización de escala trae también los medios que, en términos absolutos, atrae a más gente pobre.  Sin embargo, para muchos de los que abogan por “dirigirse hacia los pobres”, es este movimiento hacia un énfasis en la sostenibilidad y financiamiento comercial lo que también resulta en “una derivación de la misión” y  en que las IMF  se enfocan más en los que no son pobres sean sus clientes preferidos. 

“... si la prioridad es hacer a las IMF rentables lo más pronto posible, entonces los más pobres quedarán automáticamente marginados”. – Renee Chao-Beroff.

Los Vulnerables que no son Pobres

L

a participación en programas de IMF no es una actividad recreativa.  No es una actividad que las personas con acceso a servicios alternativos y del sector financiero formal deseen realizar.  La tasa de interés en los préstamos es generalmente de 2 a 4 veces mayor que las del sector formal.  Además, a pesar de la retórica escuchada sobre el capital social generado en los grupos de solidaridad, las reuniones semanales interminables  no son típicamente populares: 

 la gente pobre (y los que no son pobres) tienen mejores cosas que hacer con su tiempo – como manejar sus negocios.  La presencia de los que no son pobres y que buscan servicios de las MFIs, demuestra una necesidad clara, una ausencia de alternativas y falta de acceso al sistema financiero formal o al menos, falta de acceso a facilidades de crédito del sistema formal.  Es, sin embargo, la ausencia de alternativas para los que no son pobres y su deseo, o necesidad, de acceso factible a servicios financieros que motivan el reembolso.  La necesidad de acceso factible a servicios financieros, surge del hecho de que los que no son pobres y que no tienen acceso a servicios financieros, son particularmente vulnerables ya que tienen oportunidades reducidas significativas para guardar su dinero en los buenos tiempos a fin de responder a  las necesidades en los tiempos de crisis.  Es esta vulnerabilidad y el siempre presente riesgo de crisis,  lo que hace que la pobreza sea dinámica. Los críticos de las microfinanzas basadas en “no buscar a los más pobres” tienden a no mirar la naturaleza dinámica de la pobreza y la ven como un estado estático. 
“Es escala y no un enfoque exclusivo que determina si se logra un alcance significativo de los pobres”– Robert P. Christen.” – Robert P. Christen

Los hogares de los que no son pobres que se ven afectados por crisis severas (incendios en el hogar y el negocio, desastres naturales, robo de activos del negocio y enfermedades crónicas, incluyendo el VIH/SIDA y muchas otras) pueden transformarse en los hogares “más pobres” con una rapidez alarmante.  Por esta razón, es el rol de las microfinanzas en prestar asistencia al desarrollo y mantenimiento de una cartera económica buena de la familia que es tan importante... para cualquiera que no tenga acceso a servicios financieros del sector formal. 
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            Una crisis tal como una prolongada

            enfermedad puede dejar a los vulnerables

           que no son  pobres, muy, pero muy pobres.

Por lo tanto, el acceso a servicios financieros permite a estos “vulnerables que no son pobres”, protegerse contra los riesgos que enfrentan y las crisis que generalmente los envuelven.  Esta protección es esencial para las personas vulnerables y como va el dicho, “la prevención es mejor (y más barata) que la cura”.  Proporcionar servicios financieros a los vulnerables que no son pobres, les brinda asistencia para ayudarlos a que no caigan en la pobreza.  Es un curso de acción de mayor costo efectivo para ambos, el cliente y la MFI. 

Finalmente, algunos sugerirían que el ingreso secundario y efectos de empleo de proveer servicios a los vulnerables que no son pobres y a los “de clase media que falta”, y a los más pobres (generalmente  adverso al riesgo  y no muy orientada a montar un negocio) es más efectivo, que requerir a que todos se conviertan en personas de negocios.  Ciertamente, existe evidencia de que los más pobres pueden disfrutar de tasas de salarios diarios más altos en los pueblos de Bangladesh como resultado de las actividades de IMF.  Estos efectos secundarios, son definitivamente de  gran importancia ya que muchos de los pobres no son personas natas de negocios y les gustaría mejor ser empleados, que ser ellos mismos explotados, ya que ser sus propios jefes genera ganancias marginadas.

Los “Más pobres de los Pobres”

E

s tiempo de prestar atención tanto a  diseñar productos que son apropiados para la gente más pobre como diseñar sistemas que sean de costos más efectivos y eficientes para proveer estos servicios.  Este tipo de trabajo innovador debería hacer posible que desarrollemos sistemas alternativos sostenibles que realmente puedan alcanzar a los pobres en una base sostenible. 

“Es cada vez más claro y aceptado que la mayoría de las IMF alrededor del mundo no están acercándose a ‘los más pobres de los pobres’, aun en un medio ambiente amistoso a las microfinanzas y con  una densa población como en Bangladesh.”

Lo que no deberíamos abogar es por un regreso al subsidio perpetuo para las IMF.  La gente pobre necesita un acceso factible a servicios financieros y no se debería permitir  que sigan como dependientes de los actuales donantes de beneficencia, simplemente porque nosotros en la industria de microfinanzas somos demasiado haraganes o no tenemos imaginación para desarrollar productos  de innovación y sistemas de servicios.  Adicionalmente, es cada vez más claro que en muchos casos los subsidios a las MFIs son simplemente aseguradoras a sistemas deficientes y costosos  y la historia del crédito agrícola nos dice que los programas subsidiados que mezclan donaciones con préstamos solamente llevan a “lamentaciones”. 

Los que abogan por personas metas, a menudo insisten en enfocarse exclusivamente hacia “los más pobres de los pobres” y excluyen a los que no son pobres (que sin embargo, son vulnerables).  Esto resulta en una posición un poco extrema.  Aquellos que ponen énfasis en solo servir a los “más pobres de los pobres” están efectivamente diciendo: “De acuerdo a nuestra encuesta, usted no es tan pobre: váyase y cuando tenga una crisis seria en su hogar y sea verdaderamente uno de los más pobres y  esté realmente destituido, regrese, entonces le prestaremos nuestros servicios”.  Al excluir a los “que no son tan pobres” del acceso a los servicios financieros, los que abogan por las personas meta los están haciendo mucho más vulnerables a estas crisis y por lo tanto, es solo cuestión de tiempo para que ellos sean debidamente pobres para ser permitidos a entrar en el programa, o estén tan destituidos que ya ni siquiera le es útil el programa. 

“…siendo definitivamente importantes, los servicios financieros probablemente no son la prioridad más grande para los verdaderamente ‘ más pobres de los pobres’ – ellos necesitan ayuda humanitaria.”

Adicionalmente, por supuesto, cuando los vulnerables que no son pobres se convierten en lo suficientemente pobres para calificar el ser admitidos en las IMF dedicadas a dirigirse a los más pobres, el proporcionarles servicios con productos y sistemas apropiados es mucho más difícil:  préstamos para negocios garantizados basándose en grupos, reembolsables en cuotas semanales, raramente son útiles para las necesidades de los más pobres.
Conclusión
A

quellos que están verdaderamente dedicados a profundizar más su alcance, tendrán que encontrar la manera de conducir una investigación más cuidadosa para evaluar y entender las necesidades y oportunidades que los pobres enfrentan. Solo cuando esto esté claro,  las IMF podrán estar en una posición para diseñar productos que realmente enfoquen las circunstancias especiales de los muy pobres.  Dirigirse a las personas pobres con productos inadecuados, probablemente dañarán sus intereses ya que ellos entran en los programas esperando poder actuar alrededor de las estructuras de los productos, porque esto es solo lo que se les esta ofreciendo.  Lo anterior, en parte, explica algunas de las tasas altas de desertores que se observan en algunas partes del mundo. 

El reto para el futuro es pensar más allá de desarrollar sistemas de réplicas estandarizadas y productos diseñados en países distantes para diferentes culturas y escenarios financieros.  Los productos apropiados, resultan más seguros para ayudar a los pobres que dirigirse a ellos con servicios inapropiados.  Es esencial desarrollar sistemas de alternativas apropiadas (más allá de modelos como Grameen/FINCA) para permitir que las IMF se aproximen más a las áreas más remotas y menos pobladas, tan típicas en Africa. El impacto eventual de las microfinanzas en la pobreza y la sostenibilidad de las IMF, dependerá ultimadamente de los sistemas y productos de las organizaciones. Entre más apropiada y de más alta calidad sea la oferta de servicios financieros, mejor será la rentabilidad para ambos, las IMF y sus clientes.

¹Para más información sobre el proceso de desarrollo de productos, ver Wright, Graham A.N., “Market Research and Client Responsive Product Development”, MicroSave-Africa, 2001 –disponible en el sitio de MicroSave-Africa: www.MicroSave-Africa.com bajo la sección Study Program.
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